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ER A  uno de los juegos p red i­
lectos de las chicas de m i 
tiem po, cuando se cansaban  
de la rueda, de las esquinas 
y de co rre r  a p illarse . Los 

juegos de entonces tenían com o ca­
racterística  fundam ental no exig ir  
gastos de ninguna clase, porque  
todo venía corto  en las casas p ara  

lo indispensable y  nadie pensaba  
en los ju gu etes ni se conocían ap e­
nas. Cuando los padres se decidían  
a ob sequ iar al cinco, haciendo un 
esfuerzo, le com praban algo p ara  
cuando fuera m ayor: un bastón, un 
cinturón, un cartapacio , un p orta  
libros, una g u itarra  o una cadena  
de reloj,

Ju g u etes , p rop iam en te dichos, 
no los tenía nadie, y  los elem entos 
de juego eran  im provisad os p or  
los m ism os chicos, con lo que se 
les ofrecía a m ano: el caliche, con 
un tarugo, y  las ru letas de la Es- 
ciúri, las cajas, con las de cerillas, 
la taba, con  las de los cord eros  
que se com ían, las gom as, coil ra ­
m as de oliva o zurriagos verdes, 
divididos en trozos de un palm o, a 
los que se hacía  punta p or un e x ­
trem o, el correón, con un pañuelo  
hecho nudos y, así, sucesivam ente.

Las chicas sufrían la m ism a es­
casez y  si alguna ten ía la suerte  
de que le tocara a su p adre en la 
rifa  de la feria , un ju ego  de agua  
o una m uñeca, se la gu ard aba su 
m ad re p ara  cuando se h iciera  g ran ­
de y casi nunca la usaba ya  o se 
estropeab a poco a poco, encim a de 
la cóm oda, sin salir de la caja en 
que la tenían colocada y sujeta  
cuando la rifaron .

Las m uchachas, sin em b argo, 
se en treten ían  com o los chicos, con

]o m ás inm ediato y  elem ental: ju ­
gaban a coinidicas, p ero  con b arro  
y tierra , porque la aren a no se 
conocía más que la de terrón  p ara  
freg ar en las cocinas. Del cem en to  
nadie había oido h ablar, pues la 
argam asa de la construcción  la  
form aba la tierra  hecha b arro  o 
m ezclada con yeso y el yeso solo 
en lo fundam ental. Los adobes de 
b arro  o el tapial eran lo m ás co ­
rrien te . Se com p ren d erá que no  
fuera frecuente tropezarse con  
«cantillos» de cierta  vistosidad  
p ara utilizarlos en el j uego y  que las 
chicas los ap reciaran  y  g u ard aran  
con m ucha estim ación. Los que se 
veían procedían de los cerro s que 
rodean el pueblo, fragm en tad os y  
arrastrad o s p or las aguas en los 
gran d es tem porales de entonces, 
y  las chicas jugaban con ellos, sen­
tadas en el suelo form ando corro , 
colocándoselos delante y  s im étri­
cam en te cada una y  echando uno 
al alto m ientras soltaban o cogían  
con presteza los del suelo antes de 
ca e r el otro, que debía re co g e r  
igualm ente, diciendo: «a m is unos, 
aceituno, a m is dos, el reloj, a m is 
tres , San A ndrés, a m is cu atro , za- 
p atico  blanco, a m is cinco, San  
F ran cisco »; según los iba soltando  
uno a uno.

Se los jugab an  «dalgane» con  
una taba, echándola con habilidad, 
com o hacían los chicos con las ca ­
jas. H abía tabas m u y d iestram en ­
te  p rep arad as y  hasta pintadas y  
suplem entadas con plom o, p ara  
h acer el juego m ás codicioso: si 
caía con la cara  convexa p ara  a rr i­
ba, se sacaba uno, si con la cón ca­
va, se m etía uno, si con la carilla  
del borde plano, se m etían cinco y  
si por la cóncava, era el «arreb an - 
che» y se llevaba todo lo que ha- 
bia puesto y lo dejaban a uno 
«pelao».
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